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AVANCEMOS EVITANDO LOS PELIGROS
Jueces 9:8-15

INTRODUCCIÓN:
	Dios es nuestro Padre, y como todo buen padre, como todo padre responsable se preocupa por nosotros y por nuestro bienestar. Hay padres que son responsables y padres irresponsables que no les importan sus hijos, dejando que crezcan como sea. En cambio los padres responsables enseñan, aconsejan y previenen de los peligros y de las consecuencias que pueden sufrir si no tienen cuidado. 

	El mundo en el cual vivimos es un mundo peligroso, donde puede estar amenazada nuestra vida, nuestra salud, nuestra familia y nuestra propiedad. Recuerdo el terremoto que ocurrió en Perú en el año 2007, un terremoto del grado 8 que dejó 595 muertos, 2291 heridos, 76 000 viviendas totalmente destruidas e inhabitables y 431 000  personas resultaron afectadas. Cuando supe de esto, viajé a las ciudad de Ica y de Pisco para ver de qué manera podía ayudar. Habían pasado unos días y todavía un fino polvo de tierra estaba flotando en el aire, y por todas partes se veía la destrucción y las ruinas. Vi que muchas casas habían puesto una cinta que decía “Peligro, prohibido pasar”, el peligro estaba en que la estructura fue dañada y en cualquier momento la casa podía colapsar. En este caso el peligro estaba latente. 

Y el apóstol Pablo le advirtió a Timoteo diciendo:  “También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos.” (2 Timoteo 3:1) y él mismo, fue expuesto a muchos peligros mientras predicaba el evangelio, según lo que describió en su carta a los Corintios diciendo: “en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos;”

	Por lo tanto, decir “a mí no me puede pasar nada malo porque Dios me cuida”, no solo es una declaración temeraria de alguien que no toma en cuenta los riesgos, sino que es una declaración de una fe infantil, una fe “naif”, es decir, una fe ingenua que lo expone a sufrir una profunda decepción en su vida cristiana. Porque el que dice “a mí no me puede pasar nada malo”, cuando le pasa algo realmente malo, es decir, cuando recibe un duro golpe, se pregunta “¿Cómo me pudo pasar esto? Nunca creí que ocurriría, Dios me abandonó” No, Dios no lo abandonó, pero ocurrió, y ocurrió porque no tuvo en cuenta las advertencias y los avisos de peligro de parte de Dios. 

	Toda la Biblia está llena de advertencias, llena de señales que nos indican el peligro. Y uno de los libros que más advertencias tiene sobre los peligros es el libro de los Jueces. Esas advertencias están implícitas o forman parte de historias, y el libro de Jueces tiene historias terribles, crueles, dolorosas, a tal punto que podríamos preguntarnos cómo es posible que en la Biblia se cuenten estos hechos de violencia, abuso, violación, asesinatos, matanzas, descuartizamiento, etc. Y sin embargo están allí para señalarnos el peligro de las malas decisiones, el peligro de las palabras, el peligro de apurarse a prometer algo, el peligro de una relación ilícita, el peligro de las amistades toxicas, el peligro de dar por sentado algo que creemos que es cierto y que no es así sino una mentira, el peligro del exceso de confianza, entre otros. 

	Dios nos ama mucho y por eso mismo nos advierte de algunos peligros como lo hace cualquier padre o madre que ama a sus hijos, como lo hace un padre responsable. 

I	EL PELIGRO DE RECHAZAR EL LLAMADO DE DIOS
	
	He observado muchas veces tanto en la iglesia como en otras organizaciones, que la gente, a veces elige para los puestos más altos o más importantes  del liderazgo a los menos capaces, incluso a los que solamente buscan un título o un puesto y no tienen ninguna intención de servir a los demás. Entonces nos preguntamos ¿por qué lo hace? ¿por qué los nombran a ellos y no los más capaces? Y luego descubrimos que la mejor gente, es decir, lo más capaces y con mejores dones no quisieron asumir el compromiso de estar al frente de la iglesia o la organización. 

	Esto es lo que describió Jotán, uno de los hijos de Gedeón que sobrevivieron a la matanza perpetuada por Abimelec, su propio hermano, cuando subió a un lugar elevado y dijo:
“Fueron una vez los árboles a elegir rey sobre sí, y dijeron al olivo: Reina sobre nosotros. Mas el olivo respondió: ¿He de dejar mi aceite, con el cual en mí se honra a Dios y a los hombres, para ir a ser grande sobre los árboles? Y dijeron los árboles a la higuera: Anda tú, reina sobre nosotros. Y respondió la higuera: ¿He de dejar mi dulzura y mi buen fruto, para ir a ser grande sobre los árboles? Dijeron luego los árboles a la vid: Pues ven tú, reina sobre nosotros. Y la vid les respondió: ¿He de dejar mi mosto, que alegra a Dios y a los hombres, para ir a ser grande sobre los árboles? Dijeron entonces todos los árboles a la zarza: Anda tú, reina sobre nosotros. Y la zarza respondió a los árboles: Si en verdad me elegís por rey sobre vosotros, venid, abrigaos bajo de mi sombra; y si no, salga fuego de la zarza y devore a los cedros del Líbano” (Jueces 9:
Como vemos, los árboles ofrecieron el mayor cargo, el cargo de gobernar a los más capaces, a los árboles que producían fruto, tales como el olivo, la higuera y la vid, pero todos ellos se negaron, porque no querían dejar lo que estaban haciendo para ocuparse en liderar a otros. Así que ofrecieron el puesto de gobierno a una zarza, que no sirve para nada ni hace bien a nadie, que está llena de aguijones y ganchos. Y esa zarza mencionada por Jotán representaba  a Abimelec, quien después de ser elegido  mató a 70 de sus propios hermanos para quedarse él solo al frente de todo y al final terminó destruyendo a los que lo habían elegido. 
Tal vez Dios te está llamando, y tal vez algunos vieron en vos los dones necesarios, vieron tu capacidad y tus virtudes, pero cuando te propusieron para una función, te negaste, sin siquiera imaginar las consecuencias de tu decisión. No solo privaste a los demás de la bendición de dirigirlos, sino que permitiste que gente ambiciosa e inútil se apoderara del cargo. Por eso hoy, Dios nos está advirtiendo de este peligro con cosas que sucedieron en Israel, para que no nos pase lo mismo. Así que, piensa una vez más antes de rechazar una oportunidad de servir a los demás. 
Aléjate de este peligro asumiendo desde lo profundo de tu corazón la decisión de aceptar cualquier tarea, sea pequeña o grande en la obra del Señor. De esta manera bendecirás a los demás y evitarás que las “zarzas” ocupen tu lugar. Nunca rechaces el llamado de Dios. 
II	EL PELIGRO DE DAÑAR INDIRECTAMENTE A QUIENES AMAMOS

	Este es otro de los peligros al que nos exponemos si no prestamos atención a la advertencia de Dios. Muchos de nosotros, queriendo hacer el bien, hacemos el mal y lastimamos a los que más queremos, tal como ocurrió con Jefté con su única hija, a la que amaba profundamente. 

	La Biblia dice que  “Y Jefté hizo voto a Jehová, diciendo: Si entregares a los amonitas en mis manos,  cualquiera que saliere de las puertas de mi casa a recibirme, cuando regrese victorioso de los amonitas, será de Jehová, y lo ofreceré en holocausto.” (Jueces 11:30-31) El voto o juramento de Jefté surgió de su corazón como una expresión de gratitud a Dios si le daba la victoria en su guerra contra los amonitas, quienes habían oprimido a los Israelitas por 18 años. 

	Jefté hizo esta promesa, la promesa de ofrecer la vida de la primera persona que salga a saludarlo al regresar a su casa como una ofrenda, un holocausto para Dios. Jamás de los jamases pudo imaginar Jefté que su única hija, la que tanto amaba, sería la primera en recibirlo después de su victoria contra los amonitas. Al ver que su pequeña venía en primer lugar con panderos y danzas, se quebró y exclamó “¡Ay, hija mía! En verdad me has abatido, y tú misma has venido a ser cauda de mi dolor; porque le he dado palabra a Jehová, y no podré retractarme” (Jueces 11:35) 

	A veces creemos que haciendo algunas cosas o prometiendo a Dios algo difícil, Dios nos va a bendecir, o nos ayudará en un trámite o en un pleito, o en una batalla, o en lo que sea, cuando en realidad Dios no nos ha pedido nada de lo que queremos ofrecerle tal como ocurrió con Jefté. Dios nunca le pidió que hiciera esa promesa, pero él la hizo por su propia cuenta. Siempre estaremos en peligro cuando hacemos cosas que se nos ocurren y no las que Dios quiere que hagamos. Decimos “Señor, si haces esto, te prometo que haré un altar en mi casa y todos los días prenderé una vela” Pero, deberíamos preguntarnos “¿Esto es lo que realmente quiere Dios que yo haga?” Y supongamos que un día, imprevistamente una ráfaga de viento hace caer la vela cerca de la cortina y el fuego se propaga rápidamente por la casa donde duerme tu pequeña hija la cual muere en el voraz incendio. 

	Probablemente digas como Jefté “¡Ay, hija mía! En verdad me has abatido, y tu misma has venido a ser causa de mi dolor”. Y todo ocurrió porque Jefté hizo una promesa que Dios nunca le había pedido. Porque muchas veces cuando prometemos algo que está fuera de su voluntad, o algo que Dios nunca nos pidió, diremos como Jefté “en verdad me has abatido”. Por eso antes de prometer algo a Dios debemos preguntarnos si eso es lo que Dios realmente quiere que hagamos. Porque Dios no le pidió a Jefté que ofreciera en sacrificio al primero que salga a recibirlo, eso fue su propia idea. El creyó que de esta manera agradaría a Dios. Decir, por ejemplo: “Señor, si haces lo que te pido, haré tal o cual cosa”, puede ser fatal, como ocurrió con Jefté. 

	La mejor decisión, el mejor camino que podemos tomar es hacer la voluntad de Dios, y no lo que a nosotros nos parece que debemos hacer. La mejor pregunta que hizo Saulo de Tarso fue “Señor ¿qué quieres que haga?” y si hacemos lo que Dios quiere que hagamos, jamás lastimaremos a los que amamos. 

III	EL PELIGRO DE MINIMIZAR EL PELIGRO
Jueces 14:1-3 “Descendió Sansón a Timnat, y vio en Timnat a una mujer de las hijas de los filisteos. Y subió, y lo declaró a su padre y a su madre, diciendo: Yo he visto en Timnat una mujer de las hijas de los filisteos; os ruego que me la toméis por mujer. Y su padre y su madre le dijeron: ¿No hay mujer entre las hijas de tus hermanos, ni en todo nuestro pueblo, para que vayas tú a tomar mujer de los filisteos incircuncisos? Y Sansón respondió a su padre: Tómame ésta por mujer, porque ella me agrada.”
Con frecuencia, en diferentes contextos, oímos la frase “no pasa nada”. Por ejemplo “La otra noche te vi con una chica muy efusivo, muy afectuoso”… “No pasa nada, es solo mi amiga”. O también “Creo que estás gastando mucho, ¿estás seguro que quieres ese préstamo?” “No pasa nada, el mes que viene lo tengo todo pagado” “¿No crees que debes bajar la velocidad?” “No pasa nada, tranquilo”. “Estás mirando mucha pornografía” “No pasa nada, solo estoy mirando”
	Casi podríamos oír a Sansón respondiendo a sus padres cuando le dijeron que busque una novia en el pueblo de Israel y no entre los paganos: “No pasa nada mamá” O cuando visitaba las casas de las prostitutas, o cuando conoció a Dalila y se enamoró de una mujer filistea. Sansón “zafó” siempre. Pero resulta que Dalila sabía presionar para aprovecharse de Sansón. “Y aconteció que, presionándole ella cada día con sus palabras e importunándole, su alma fue reducida a mortal angustia.”(Jueces 16:16) 

	En realidad nunca pasó nada, hasta el día que pasó y la unción poderosa del Espíritu Santo que estaba sobre él  había desaparecido. Y después de cortarle el cabello mientras dormía, Dalila le dijo:” ¡Sansón, los filisteos sobre ti! Y luego que despertó él de su sueño, se dijo: Esta vez saldré como las otras y me escaparé. Pero él no sabía que Jehová ya se había apartado de él. Mas los filisteos le echaron mano, y le sacaron los ojos, y le llevaron a Gaza; y le ataron con cadenas para que moliese en la cárcel.”

	“Si quieres una novia ¿por qué no buscas una chica creyente?” “¡No pasa nada mamá!” No pasa nada hasta que pasó. ¡Cuántos jóvenes prometedores, llenos de vida y entusiasmo, que podrían estar liderando a multitudes se han perdido porque minimizaron el peligro! Sansón dijo “Esta vez saldré como las otras y me escaparé”. Pero esa vez no fue como las otras y no pudo escapar, fue atrapado, encadenado y enceguecido, porque le sacaron los ojos. ¡Cuántos jóvenes perdieron su oportunidad, perdieron su ministerio, perdieron su posibilidad de servir al Señor y de brillar en su generación porque no escucharon el consejo! ¡Jóvenes que perdieron la visión y fueron encadenados por la tragedia!. 

	Nunca minimices el peligro. Nunca digas “no pasa nada” cuando en realidad puede pasar en el momento que menos lo esperas. 

CONCLUSIÓN:
	El apóstol Pablo le escribió a su joven discípulo Timoteo diciendo “También debes saber esto: en los postreros días vendrán tiempos peligrosos” (2 Timoteo 3:1) por lo cual debemos extremar el cuidado de nuestra conducta, nuestras relaciones y nuestras decisiones. En especial cada uno de nosotros debería evitar el peligro de rechazar un llamado de parte de Dios. Si Dios te ha dado la capacidad para servir en un área y no lo haces, vendrán otros menos capaces y ocuparán tu lugar, como en el caso de la zarza que ocupó el lugar del olivo, la higuera y la vid. Si Dios te ha dado dones espirituales, no los dejes dormir. Sirve al Señor con ganas, con una firme decisión de no bajar tus brazos cuando algo se pone difícil. Porque si no ocupas tu lugar, el lugar que Dios destinó para tu vida, otros, que no tienen tus capacidades, lo ocuparán. 

	También debes evitar el peligro de dañar a los que amas como ocurrió con Jefté cuando hizo una promesa a Dios sin imaginar que sería su propia hija su ofrenda de sacrificio. Antes de hacer cualquier promesa, asegúrate que esa promesa está de acuerdo con la voluntad de Dios y que está de acuerdo con la enseñanza de la Biblia. 

	Por último, no minimices el peligro, porque vivimos en tiempos peligrosos. No digas “no pasa nada” cuando alguien quiere darte un consejo o evitar que cometas un error. Recuerda a Sansón quien se creyó invencible y fue vencido al revelar el secreto de su fuerza. 

	Si Dios te está llamando evita estos tres peligros. El peligro de rechazar el llamamiento de Dios. El peligro de dañar a los que amas, y el peligro de no tomarlo en serio y perderlo todo. Comienza, por lo tanto respondiendo al llamamiento de Dios.  Tal como escribió Amado Nervo, el poeta y escritor mexicano:
Si tú me dices «¡ven!», lo dejo todo...
No volveré siquiera la mirada
para mirar a la mujer amada...
Pero dímelo fuerte, de tal modo
que tu voz, como toque de llamada,
vibre hasta el más íntimo recodo
del ser, levante el alma de su lodo
y hiera el corazón como una espada.

Si tú me dices «¡ven!», todo lo dejo.
Llegaré a tu santuario casi viejo,
y al fulgor de la luz crepuscular;
mas he de compensarte mi retardo,
difundiéndome ¡Oh Cristo! ¡como un nardo
de perfume sutil, ante tu altar!”
	

